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Cart»f»2i».—ün mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-ProTlncias, tres meses, /'oO id.—Sxírw»-
faio, tres meses, 11*25 id.—La guscrición empezar» fi contarse desde 1.* y 16 de cada mes. 

JíúmoroB Huelioa 16 céntimos 

El pago será siempre adnlantado y en uieti-ilico ó letras de Kcii cobro.-Corre8pon8ales en Hrit 
A. Lorette, rué Caumartin, 6. Mr. J. Joiies FaiibóiírgHontrnarlre, 31, v en Londres, Fle«tStr«t, 

Mr. Q. <66.—A.lmir.i8tr«dor, Q. Emilio Garrido Lápez. 
E 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAST 

Viernes 19 de JuUo de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apetito perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tomar cliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
Ja debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.<> 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
inediü España. 

Estos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen O paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Véase en la 4.« plana el anuncio Gran Kxilo. 
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NO M A S C A L E N T U R A S 

St aeabarán las calenturas^ tercianas y 
tuartanas por rebeldes que stan, tomando 

' ítUfildora* antifebrifugas preparadas por; 
D. AVrmtn Marlifi y Gil, Farmatiutieff de 
Cácerss. ^ 

Es tan grande la eficacia de nuestras píliio-
n» antifebriAigus para estas enfermedades, 

Sue no solo hacen al enfermo desterrar las 
aítnturas desde el momento en que las 

«mpieea á usar csiempre que sea en la lormu 
que determina el prospecto que cada caja 
lleva dentro» siiió que hacen que recobre el 
apelito perdido y como consecuencia inme­
diata, la adijuisición de las fuerzas qna no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo todo ello de una 
nuanera tan rápida en la economía, que per­
miten que el paciente continúe consagrado á 
•US ocupaciones constantes sean las que 
fue«en, sin dejarlas un solo dia: Tal es la 
Bsluraleza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

Precio de la caja entera. , . 22 rsj 
Id. de la media caja. . . H rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don LUIS Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

116 y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ayoi 44, Cartagena. 

SEGUIR EN LA BRECHA. 

Perúsliendo en la tarea comenzada en 
el nóníero anterior, vamos & proseguir 
«aaiizaodo los extremos del proyecto de 
reforma de la contribución industrial, po-
jítién^ode manifiesto aunque muy somera­
mente, las grandes arbitrariedades que 
«fl^iiíeik. Goiapos á. llevar á cabo.este 
lra£^,e}. deseo de que las clases índus* 
imífrdé «Cartagena, se penetren de la ne-
oesMad'que^ üenen de poner en práctica 
lúdoíritfí itt|̂ ^yes\,que estén á su alcance 
^ara sccotñ^et útgrvimienlo iniciado en 
todas las ^útÁMfiáís'jitÉspiAi, coa obje<* 
to de que nó Ilegoe á'seP l í j , lo gáe está 
basa'do en sendas injusticias. '^ 

L« base undécima del projejcte que 
motiva estás lineas, autoriza á cualquier^ 
para que pueda denunciar i la Admioi»* 
tracióo, al industrial que en su seolir 

declare menos utilidades de las que real­
mente obtenga. Considérense las conse­
cuencias de esla práctica y con gran facili­
dad se vendrá en conocimiento, de que por 
medio de ella, se pueden favorecer en gran 
manera los torpes propósitos de un de­
nunciador, que desp.ando investigar deter. 
minadas operaciones del industrial denun­
ciado, promoviera por el medio diciio la 
información consiguiente, único medio de 
depurar la verdad. 

Por el precepto que analizamos queda 
favorecida una vez más la mala fe, circuns­
tancia que es característica del plan del 
Sr. Ministro de Hacienda. 

En el proyecto queda facultado el fisco 
para inscribir en la matricula á los indi­
viduos sujolos á expedientes de defrauda 
ción, sin perjuicio de'l resultado que dichos 
expedientes puedan arrojar. De aquí re­
sulla que nada importa que el individuo 
sujeto á expediente pruebe que no ejerce 
ninguna industria, nada importa que la 
Administración pueda haberse equivocado: 
de todas maneras al supuesto defrauda­
dor se le convierte á la fuerza en iodus-
Irial. 

Otra disposición verdaderamente pere­
grina, es la que obliga á los individuos ó 
sociedades á pag.tr directamente á la Ha. 
cieda la contribución correspondiente á sus 
empleados 

Harto hace el contribuyente con abonar 
por si los tributos á que se enWentra 
obligado, para que se pretenda imponerle 
el deber de convertirse en agente recauda­
dor del fisco. 

La base décima séptima obliga á los 
industriales á que expongan el recibo de la 
contribución en las entradas de sus esta­
blecimientos, fábricas, oficinas y demás 
locales, y á que estampen en los membretes 
de sus documentos, el número de sus ma­
trículas, la tarifa, el concepto y las cuotas, 
castigando la omisión de tai mandato, con 
fuertes multas. 

Nada más ridículo y vejatorio que este 
precepto. Si la Administración eslá orga­
nizada como debe estarlo, sabrá por- sí, si 
tul industria se encuentra ó no matriculada, 
sin necesidad de tener que recurrir á ob 
servar la exposición del verdadero justifi­
cante. 

La estampación del número de matrícu­
la, tarifa, concepto y cuota en los mem-' 
bretes, facturas, anuncios, cartas, telegra­
mas, recibos, letras de cambio, notas de 
precios corrienles y libros, produciría un 
gasto de tiempo enorme, entorpecimientos 
constantes y lo que es peor, constituria un 
perene motivo de rozamientos entre el in 
dustrial y los encargados de la investiga­
ción. 

La penalidad que se reserva á la iofrac 
ción del precepto anterior, adolece de falta 
de equidad como se demuestra en el si­
guiente ejemplo: La omisión en un telegra­
ma del número de la tarifa, cuota, etc., 
está en relación con la mulla igual al tercio 
de la cuota correspondienle á üii a'ño, 
ctunítdo el tniátijo proyecte en su. base no* 
vetiti, no inipone dira multa por fa falta d6 
libros 6 de la relaciÓn'̂ tir^da a'é ulífidade? 
dentro del plazo señalado, qtie la aprecia­
ción de dichas utilidades con un recargo 
^#25 por 100 sobre el resultado del año 

anterior ó sea un 2 1|2 por ciento sobre el 
importe de las mismas. 

Damos fin al examen del célebre proyec­
to de reforma de la contribución industrial, 
confiando en que los que lian de resultar 
perjudicados con su aprobación, reclama-
ráii en contra, constante yenérgicamente y 
sobre todo, descansamos en la firme creen­
cia de que las Corles negarán su san: ion á 
un plan oneroso y ofensivo en sumo grado 
para las clases contiibuyenles. ' 

llaricíiaíicí. 
Solución á la charada inserta en el número 

anteiior. 
VELADA -

Charada 
Cuando primera primera 

está de prima dos tres, 
á Cristo con ser quien es 
tercia prima dos tercera 

A.G. J. 
La solución en el número próximo. 

DE> DE LAS, DE LOS Y OTRAS 

MAJADERÍAS 

Nuestros tiempos, dígase lo que se quiera, 
son tiempos de democracia. 

,^ Se glorifica al pr(^eso; se acept.m ttuHo 
indiscutibles los principios de libertad y de 
igualdad; se predica á lodos la fr.< ternidnd del 
género humano; se honra al trabajo, cuando 
menos en leoria, porque en la práclica se en­
cuentra menospreciado; se aspira, en fin, á 
que la justicia llegue á ser un hecho en las 
relaciones sociales. 

Pero lodo eslo no impide que, apesar de las 
corrienles democráticas que imperan, nos 
quede en pie un grandísimo resabio de los 
pasados aristocráticos tiempos. 

No ya en los que se dicen monárquicos, 
que en esos no tendría nada de particular, 
aunque siempre es risible, sino hasta en los 
que blasonan de republicanos y se tienen por 
muy revolucionarios, ó al menos así lo pre­
gonan á los cuatro vientos dsi horizonte, exis­
te Ui monomanía de aristocratizar los apelli­
dos. 

¿Quieren demostrar con esto que descien­
den de noble estirpe, que son de hidalga pro­
sapia? 

¿Les envanece, por ventura, conlar entre 
sus ascendientes matadores de hombres, afi­
cionados á la ajena hacienda, destructores de 
las obras humanas, devastadores de campos j 
ciudades? 

¿Acaso leslietia de orgullo él bárbaro espí­
ritu guerrero de sus antepasados? 

Porque de todas esas «glorias» ú otras se­
mejantes, como el favoritismo real y señorial, 
ganado á fuerza de bajezas y viles complacen­
cias, vienen por lo regularlos «de, de l&is» y 
(de los» conque orguliosnmentese engalanan 
ciertos apellidos. 

Ni á las conquiSlas de la ciencia, ni á las 
inspiraciones del arle, ni al amor de la hu­
manidad se debe» generalmente ésas partfcu-
las agregadas á los simples nomores. 

Si tal pretenden 
«p«llidos, que bueil 

Ridiculo es.v .,^^, ^ ,̂ , .̂ 
dio, dJK^ToÉ«wt^h»g*^í?"«««' <'*« '"* 
Torres», que im Ramón Luna se firme <de 
LuAio, ó que ún Inocencio Castillo se empeñe 
eb ser «de Castillo», y asi por el estijo. 

Raro es es el Ponce que no se diga «de • 
León», ni Ladvón que no sea «de Guevara,» 
ni Montero que pueda ser ̂ e otra pai-te que 
«de Espinosa», ni Cabeza que no sea «cdp Va-
ca», en vez de ser de chorlito. * 

¿Valdrá un individuo más ó menos porque ,; 
enlie sus apellidos se interponga un «de,> un 
tde lasó délos?» . : 

¿Porqué, pues, «se empeño, esa lOQlftria, 
qué, después de todo, á nadt̂  conduce, como .; 
no sea á demostrar un espíritu vacío de lodo '' 
juicio, ó escaso do razón? ; 

El valor moral de un ser cualquiera depen- ,;; 
de de sus obras, de sus hechos en favor de tus > | 
semejantes: lo demás es pura necedad, : 

Pues dejemos á lo&de las parUüulas Ingerí- v 
das en los apellidos, como lechugas entre col 
y col, y pasemos i ÍQS más ambiciosos de vani- '̂  
dad, i los que no se conforman si jao uiadea 
un sobrepombre, más mato ó más bueno, al 
que le cupo en suerte, y que ?u oi-gullo prin • ' ; 
cipal Jo cifran en que los llamen y conozcan ,; 
por el alias comprado" ó heredado, para iio . 
asemejarse ea nada al común de los morU> . -; 
les. v 

¿Les parece á ustedes'que no se. .«giganta 
cualquier macaco, á qtíieii sus criadus, sus cO" 
legas en necedad, sus pedigüeños y quiiapelu-
sás y hastíi los toiitos de capirote le llaman, 
siempre que á él se dirigen ó le nombran, 
sélíór marqués, senór dtiiq'u»., 5 cosa aslll 

¿Y ahí creerán ustedes que es rana un -
«conde,de los,Cwí»4fill'í«tda»'i„Q m.j|iiaréo 
de la Noria, del Cuerno de Oro, ó de In Pam« 
plina?» , . 

¡Vaya, vaya, que ustedes no saben Jo,que -
empingorolan y realz.in á uq prógimo esos .„ 
alUsoaantes, retumbantes y reventantes niias! 

Cualquier nulidad que lleva un titulo á 
cuesta^ cualquier tonto negado, cualqu^r pi« 
Hete de siete suelas,. engalanados con esos, 
oropeles, ¿no dejan, .por ventura, de .-9er lo i 
que son y se cónvjerlen cu personas respeta- -
bles, dignas, valiosas, por «I mero hecho de 
apellidarse con el sobrenombre de familia, 6 
que adquirió con itK oĉ avoó? 

¡Pues ahi es aadâ  ostentar un escudo en la 
puerta de .su<^sn, 6 en el carruiije, donde,,.'' 
campea uajeón «rapante,» ó un alcornoqu% ,̂ 
que se desprende, generosamente de su cásea- ' 
ra, ó bien un tiburón en ademán de. devorar 
lodo lo devorable, ó.ya unhrpzo con un eŝ  
padóo, que amenaza al género humano, ó ea 
su lugar un jumen.lOt verbigracia tyn actitud 
de rebuznar, signífínündo ppr medio de esle ";. 
simbolismo la trómpela de la'fatna que pre* 
gona los hechor de la familiul 

£1 lenguaje heráldico es muy elocuente ; .:̂  
muy útil ai deseavolviniiento de los interesen ' 
sociales, i ... 

, « iH é^ftdcrj^'ft^v/..n^ ijlihl..., T, so-
.bre 1^6',[h' 4é ^rgo ,abolengo, la ran­
cia por' é^celeifc^á, la que se encuentra 
ya apoHllada de puro vieja, la que descien­
de allá del rey que rabió, la que se eleva na­
da menos que hasta los famosos tiempos de 
Adán.... 

}Qué, hermoso, qué e îvidiiible es eso ^«J~ 
contar eqtre sus,, aiüepasv^ois é uonMerjjipbnfc-
neos del padieifeKbftmjfeiíéfttíu ,/ 

imá9h\pf^lfí.^^«íj?')]^<*^, I<í8 "lulos 
*j„;|ñs májorés por 

matado & 

Iregándol.is al hyrribl.e Saqueo, Jj l í*fb0 de­
güello de susliubilanlés;apropíi|fse la hacien­
da del vencido» como justa recompensa á su 
valor, y tantas otrt^heroicidades y servicútn 

' & . . ' • 


